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“Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente” 
 

El Señor nos llama para darnos vida eterna, y así como nosotros esperamos recibir 
tantas cosas de nuestro Señor, también el Señor espera recibir de nosotros. El amor y el perdón que El 
nos ha dado es de tal magnitud, que cuando nuestros ojos son abiertos por el Espíritu Santo, y 
entendemos el alcance de la Obra de Cristo, y de donde nos ha rescatado, entonces sin reservas nos 
rendimos a sus pies para hacer su Voluntad en nuestras vidas. Mientras esto no ha pasado, realmente no 
le conocemos, como dijo Job: le conocemos sólo de oídas, no hemos tenido realmente la revelación que 
tuvo Pedro: “16 Respondiendo Simón Pedro, dijo: Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente.” Mateo 
16.16  Sobre esta revelación es que está fundada la Iglesia, es esta revelación la que nos hace parte de la 
Iglesia Invisible y Universal de nuestro Señor Jesucristo. Así como el apóstol dijo que no todos los que 
son hijos de Abraham son herederos de la promesa, de igual manera no todos los que asisten a la Iglesia 
son hijos de Dios, allí sabemos que también hay cizaña junto al trigo. Es esta revelación la que nos 
convierte de corazón a Jesús, y esta revelación es dada por el Padre solamente, así se cumple lo que dijo 
el Señor: “44 Ninguno puede venir a mí, si el Padre que me envió no le trajere; y yo le resucitaré en el 
día postrero.” Juan 6.44  Los que tenemos esta revelación, recibimos una metamorfosis en nuestro ser 
interior, y ya no vemos la vida de la misma manera, todo palidece en esta tierra, solo hay una meta 
posible: El reino de los cielos y nadie nos podrá apartar del amor de Cristo: “38 Por lo cual estoy seguro 
de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo por venir, 
39 ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en 
Cristo Jesús Señor nuestro.” Romanos 8.38–39  Esta es la Iglesia invencible, la que fue echada a los 
leones en el circo romano, y tomados de la mano cantaban himnos al Señor Jesús mientras eran 
atacados por las fieras. Eran invencibles porque el Glorioso Espíritu de Dios reposaba sobre ellos y sus 
corazones eran sin dobleces, íntegros para Dios ¿cómo vencer a alguien que no le teme a la muerte? 
Ellos cantaban mientras eran consumidos sus cuerpos por las llamas de la hoguera, pero cantaban no 
con temor para no pensar en las llamas que los consumían, sino porque había una llama superior a esas 
que ardían en sus cuerpos y era la que ardía en sus espíritus, la llama del Poder del Espíritu de la 
Resurrección. 

Ellos cantaban porque veían el cielo abierto para ellos, eran invencibles, el Espíritu 
de Cristo estaba en ellos, y ellos eran realmente el cuerpo de Cristo en esta tierra. Esta Iglesia impactó 
al mundo con su fe, no pudieron contra ella, sino que su fe venció y se esparció por todo el mundo 
conocido. Somos hijos de aquellos mártires, somos de aquel linaje escogido por el Padre, nosotros 
también tenemos la Revelación de quién es Jesús. Solamente los que tienen esta revelación son 
conocidos por el Señor, porque el Señor no llama por su nombre a los que no son de Él. Recordemos la 
parábola del rico y Lázaro, el Señor no dijo el nombre del rico, sólo lo llamó un “hombre rico,” pero a 
Lázaro si conocía por su nombre, veamos: “3 A éste abre el portero, y las ovejas oyen su voz; y a sus 
ovejas llama por nombre, y las saca.” Juan 10.3  A sus ovejas el Señor llama por su nombre ¡Gloria a 
Dios! Esto lo podemos ver en: “17 Entonces le respondió Jesús: Bienaventurado eres, Simón, hijo de 
Jonás, porque no te lo reveló carne ni sangre, sino mi Padre que está en los cielos. 18 Y yo también te 
digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las puertas del Hades no prevalecerán 
contra ella.” Mateo 16.17–18  Primero el Señor enseña la bendición de recibir esta revelación, lo cual 
es una Bienaventuranza y luego confirma que sólo el Padre que está en los cielos da esta revelación. En 
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el versículo 18 viene el reconocimiento de Cristo a Pedro, ya en el versículo anterior, el Señor le dice 
llamándolo “Simón, hijo de Jonás,” que es bienaventurado. El hecho que lo vuelva a nombrar aquí, es 
una enseñanza más profunda, pues lo llama por su nombre nuevo, el que el mismo Señor le puso, esto 
es un sentido de propiedad. Sólo tenemos autoridad de nombrar lo que nos pertenece, no podemos 
ponerle nombre al perro del vecino o a los hijos de los amigos. El Señor le puso nombre a todos los que 
llamó y a Ud. y a mí nos pondrá también un nombre nuevo, eso afirma su señorío sobre nuestras vidas. 
El Señor le dice: “Y yo también te digo, que tú eres Pedro,”  esta afirmación del Señor Jesús es la 
respuesta a la revelación; El reconocimiento de Jesucristo a quien tenga esta revelación. Por esta causa 
sólo Dios sabe quiénes son de Él y quienes no lo son, nadie los podrá separar, y es al final que separará 
el trigo de la cizaña. 

En nuestro texto el Señor continúa así: “y sobre esta roca edificaré mi iglesia; y las 
puertas del Hades no prevalecerán contra ella,” la Iglesia católica tradicionalmente ha interpretado que 
la roca a la cual se refiere el Señor, es el apóstol Pedro, pero el Señor no edificará su Iglesia sobre un 
hombre aunque este sea redimido. Esta roca a la cual el Señor se refiere es: La Revelación que el Padre 
da, sobre ella está la edificación de la Iglesia, sobre la revelación en los corazones de quien es Jesús. 
Por esta causa la Iglesia es invencible, los que tienen esta revelación, no temen a la muerte y ¿Quién 
puede vencer a alguien que no tema a la muerte? Cuando la Iglesia ha sido perseguida y muertos sus 
miembros, es entonces que se hace fuerte y se multiplica, nunca han funcionado las estrategias de 
acabar con la Iglesia matando a sus miembros. Por esta causa el diablo en los postreros tiempos ha 
cambiado la estrategia; la Iglesia en una buena parte del mundo no está siendo perseguida, sino que 
está siendo seducida por el mundo. Ahora el diablo les pone al alcance videojuegos con los que pueden 
pasar días divertidos, olvidándose de la lectura de la Palabra y la oración. Tienen teléfonos móviles 
inteligentes, con los cuales se pueden conectar con el mundo entero y tienen a su disposición infinidad 
de películas, música y juegos que pueden usar en cualquier lugar, y ¿qué podemos decir de la 
televisión? está prendida casi todo el día llenando el hogar de toda la basura de este mundo. El linaje 
que no fue vencido, ni puede ser vencido por la muerte, está siendo derrotado por la comodidad y la 
diversión de este mundo. La Iglesia no está impactando al mundo con su vida santa y separada de este 
mundo. El Señor dijo que una señal de los últimos tiempos sería como en los días de Noé, en aquellos 
días había millones de personas en el mundo y sólo 8 fueron salvas, es una proporción muy pero muy 
pequeña. Hay tantas personas dentro de la Iglesia que piensan que son salvas, porque una vez hicieron 
una oración de fe, pero están viviendo igual que el mundo al cual Dios destruirá. No solamente hay que 
hacer la oración de fe, sino hay que vivir en esa fe, en obediencia a la Palabra de Dios. Los que 
consideran que están bien así y no están buscando más de Dios cada día, están actuando como las cinco 
vírgenes insensatas, que no se preocuparon por tener aceite de reserva. Iglesia no pierdas el tiempo con 
las fantasías engañosas de este mundo, nuestro Señor viene pronto, el dijo: “el día que no pensáis,” si 
alguno está viviendo descuidadamente, es porque piensa que el Señor no vendrá en esos días y es esa 
precisamente la señal, será un día en que nadie pensará que sea ese día. “15 El que tiene oídos para oír, 
oiga.” Mateo 11.15  

¡AAAA    DDDDiiiioooossss    SSSSeeeeaaaa    LLLLaaaa    GGGGlllloooorrrriiiiaaaa!!!!    
Por Fernando Regnault 

 


